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"Hemos de llevar una marcha progresiva y constante hacia el logro de la grao Espafta orgánica,, 
El Jete del Estado, eaneraUslmo FRANCO 

110 muertos quedaron abandonados oor los rotos en carabanchel 
Durante el combate se pasaron en masa 

a nuestras líneas 70 mlllclanos, que 

quedaron exentos de castigo 

Antes mataron a los oflclales que les mandaban 

El Jeta raxlsta León Dagralla ha sido data nido cuando Iba a 
Contestar en la Cámara al soclallsta Vandarvelde <11110rmacló• en octava plana) 

LA BATALLA DEL PINGARRON 
El ilustre escritor y poela José M. ª 

Pemán publica en «A B C» el 
siguiente articulo: 

Os hablé el otro dfa, un poco 
en broma, del Pingarrón~ y 
hasta le comparé con un chu
lillo de gorra ladeada. Hoy va 
no es posible hablar en broma 
del Pingarrón. En adelante 
habrá que pronunciar ese 
nombre con toda formalidad 
y respeto. Guardadlo en la 
memoria y repetidlo hasta que 
vaya desapareciendo su im
presión de fealdad. Porque 
ayer lo ha embellecido, para 
siempre, la Gloria. 

La mañana amaneció clara 
y despejada: toda barrida por 
ese viento largo de Castilla 
que enjuta la carne y acelera 
los pulsos. Viento de epopeya 
y romance, propicio para to
das las grandes decisiones. 
Desde muy temprano se ad
virtió qu~ el enemigo la tenfa 
de intentar un ataque a fondo, 
desesperado, al cerro del Pin. 
garrón: la posición privilegia
da, de cuyo dominio penden 
tantas cosas. Pero esto, mar
xistas, habfa que haberlo pen
sado a tiempo, porque no ha
bérsela dejado ganar era me
jor que tratar ahora de recu
perarla. 

La preparación artillera, co
mo en general la actividad de 
este arma durante todo el dfa, 
fué la más intensa que se ha 
conocido en toda la campaña. 
Todas las baterfas enemigas, 
al unísono, concentraron sus 
fuegos sobre el espacio corto 
de la cumbre del Ping,,.rrón. 
Amanecía apenas, cuando ya 
el cerro estaba coronado, 
contra la luz indecisa y lecho
sa, de s6bitas palmeras de hu
mo, tierra y pelotes. 

Bl general Vareta se habfa 
trasladado muy temprano al 
puesto de mando del coronel 
Asensio. Desde él, a muy corta 
distancia del Pingarrón y con 
una. gran visibilidad sobre el 

cerro, ambos Jefes siguieron, 
con los gemelos, la marcha de 
la operación que llevó todo el 
dfa. 

Porque la operación fué tf
picamente marxista: un •mlo
quecido lanzar de oleadas de 
hombres y hombres, cuesta 
arriba, contra la cima del Pin
garrón. Marxismo militar: ma
sa empujada, rebaño hostiga· 
do, desprecio del hombre. Se 
vefa la manada humana, reno
vándose rítmicamente, como 
las olas de una playa, Inten
tar con un jadeo unánime et 
escalo del pico. Los carros 
rusos, desde el valle, parecían 
jalearlos con las «palmas> de 
sus disparos incesantes. Todo 
inOtll. Doce veces lleg ~ron a 
las líneas de nuestras trinche
ras, y doce vec' s fueron re
chazados. Nuestra artillería, 
que hizo en el dfa de ayer más 
de dos mil disparos, superan
do la cifra de fodas las accio
nes de la guerra, colocaba, 
con una"precisión admirable, 
protectoras cortinas de me
tralla ante las trincheras del 
Pingarrón. Se vela perfecta
mente saltar despedazados, 
como muñecos, los soldados 
rojos. Llegaban las concen
traciones; se perdían unos ins
tantes en et terrible collar de 
humo denso que rodeaba la 
cresta, y se les veía luego 
descender, desparramados, 
lomas abajo, como sangre 
chorreada en el morrtllo de 
un toro. Y asf una vez, y otra, 
y otra •.• 

Y si el ataque insensato de 
masa hostigada y enloqueci
da era típicamente marxista, 
Ja defensa era tfpicamenfe es
pafiola. Desde el próximo ob
servatorio donde estaba el 
mando, se vefa sobre el Pin
garrón, hecho sfmbolo y car
ne, todo el choque y duelo es
piritual de esta guerra. Frente 
a la compacta oleada marxis
ta, la infantería española ex
hibía sobre la cima del monte 

un alarde de sereno valor Indi
vidual, Imposible de superar. 
Se veía a los oficiales de ple, 
animando a los soldados. Se 
divisaba a <fstos salir de ple 
de la trinchera y avanzar dis
parando contra la masa asal
tante. Entre los jirones de la 
cortina de humo se percibía 
incesantemente el relampa
gueo del heliógrafo, servido 
con una serenidad gloriosa, 
cara al enemigo, en una lomi
lla destacada y desafiante. 

Iba ya a caer la tarde cuan
do cedió el jadeo del mons
truo: el rítmico subir y bajar 
de las oleadas humanas que 
durante todo el dfa fulgieron, 
sobre las cuestas del cerro, 
el estertor de un moribundo. 
El último descenso fué ya des
esperado, loco, en plena des-

bandada. No se había ganado 
el monte, y, en cambio, se ha
bfa perdido una última ilusión. 
Se vió a nuestros soldados sa
lir de la trinchera y perseguir 
al enemigo por la loma, arro
jándole granadas de mano. 
Parecían chicos de la calle 
apedreando a un demente, a 
un borracho. Los últimos dis
paros de nuestra artillerfa so
naban ya a abucheo .•• 

Estaba ya cerrada la noche 
cuando el general Vareta, al 
quitarse la chilaba, de vuelta 

Boletín Informativo 
St1!011uwc11. 25. El l'iolctln Informativo del Cuar·tel general 

del Gcncrallsimo fodlíla lus t'íigulentes nolicias, recibidas hasta 
lal"I veinte hora!'! del di,, de hoy: 

•EJEmc1TO DI~I N<mn~. Qulntn y Sext11 Dlv/Bioncs: Sin 
novedad. 

Ocia va Dlvk'llón. Frente de Asturias: Por el sector de Grado 
se ha llevado ll cabo u11 ttlaqu¡¿ enemigo, siendo rechazado con 
muchcs bcjas. 

CUEl~PO DE EJI~l1CITO DE MADl~ID.-D/v/,done" de Av/la 
y Sor/o: sin novednd. 

DIVISION REPOIEADA DE MADl11D.~~Tlroteo y fuego de 
cnñón en casi todmi los fr1tntes. Por Carabanchel Bajo, el enemi
go atacó duramente, slendu rechazado y delando en nuestro poder 
ciento setenta mucrtm1 con armamento. Entre los cadáveres se 
encuentran los de dos tenientes de milicias. 

Se pasaron a nuestra!'! HneM, duranle el cmnbcte, setenta mili-
cianos. que fm;,rnn l>enévolarnenle, y. que. con arreglo a 
las dlsposlciunes han quedad<) exentc>s de castigo. 

EJEl~CITO :mL SUl1.~·~l'!n el sector de Orflva el enemlgu rea~ 
llzó un débil attique, Riendo rechazado y dieciséis 
muertos cun urn1as. r~sto:'I milicianos a las partidas· 
sueltas que huyc.ro11 de Mftl11ga. 

De orden di:' !~. el ( ic111~raliMimo, el segundo· de 
I:stado Mayor, Fram.:l~co M1.utln Moreno.• 

ya en· el Cuartel ad-1 
vlrtló de pronto: 

¡Y ahora en que no 1 
he almorzado! 

Y luego anadlú, 1>m' todo 
comentarlo de la llntl1 jor
nada: 
·~¡Vaya con el Plnu-arr6n! 
El Plngarrón. Ouardad ese 

nombre en la memoria. Es 

feo y hosco. Pero, a medida 
que vayáis conociendo los 
detalles de la Jornada de ayer, 
os irá sona11do meJor. l>orque 
ayer, en un dfa claro y vento
so, fué, para siempre, embe
llecido por la Gloria. 

JoM MARIA PEMAN 

La Marañosa 24 febrero 19o7. 

Los 1nternac1ona1es ceden galantemente las PO· 
stclones avanzadas a los m111c1anos madrllenos 

(De nuestro enviado eefíor 'le- 1 banchel fué bastante duro,' j>ero 
llo).-E1 enemigo atacó ayer por lo recha,'!aron nuestras fuerzas, 
el barrio rie 1erol en la.s a/ueras co¡;iendo al enemi¡;o 16 muertos 
de Carabanchel lía/o, fiero su y bastautes fusiles 
fracaso fué rotundo. !,a rc!t'rada Fn los demds sectores del fren~ 
con.stituyó un desastre /Jara los te h. ubo tranguilidad. Sólo fuego 
rojos de cañón v fusa. 

En masa f){J 'iaron a nuestras En el sector del jarama se ob-
fila 62 milicianos. serva que las fuerzas de la Bri 

Refieren que los oficiales les ¡;arla internacional se hanretira
dieron orden de atar:ar,· />ero ellos do de las posiciones avansadas 

negaron, suble11dndosc . . ' fmra que las ocupen milicianos 
pués de matar a eso.e, oficiales, madrileños. 
huyeron hacia nuestras lineas. También éstos guarnecen la 

lambién desertaron otros mili- parte de Morata de lafuña y los 
ciano,<1 que, encarKruios de cons- fmebtos t'nmediatos, m;{ como la 
truír parapet9s ttincheraspara carretera de Guadalafara. Los 
fJróxlmas acc1one.s aprovecharon internacionales se reservan ótras 
e,r:;ta coyuntura /Jara venir a posiciones de menor peli[(ro. 
nuestro campo. Nuestra Aviación bom.bardeó. 

El frente ofredó ayer pocas la · carretera de Guadalajara y 
noUctas El ataque que los rojos demds vías de comunicación, dis
reaUsaron por el sector de Cara· persan1l.ovariasconcé'IJfraciones. 


